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COMO BED.ln EJ-l POLVO A'mIENTE
.... _-..,-- ... " ...

(Measuring rate of dustfD..ll R. R. Paxton)

De; Rock ProductsG lI~ 114, 1951

En este articulo se describe la forma de medir el

polvo de la atm6sfera. Se. describe los principios en que ­

se basa la eleoci6n de lUGar elegido para la medici6n y un

estudio detallado del uso elo platos rocubiertos de vaselina

como instrumento para recocar el polvo-y medir el mismo.

Dada la [w-cualickcl e'le los estudios sobre las cont.!:!:.

mí.necñones produc i.úas por la atmósfera es lógico que preste­

mos atención a la ovaluación del polvo ambiente.

Se sabe lo perjudi.oial que puede ser en carrt í.dadea

importan'~es en las fá.brioas ele cemenüo, carrber-aa, refinerías

d~ petróleo y sitios análOGOS. Ya en 108 Angeles se han di~

tado normas con el fí.n de disminu!r en lo posible este incoE.

veniente.

El .oontrol de las posibles fuentes. productoras de

polvo no solamentee es nocesario por las razones anteriores

si no que e:d.sten razones de sarrídad sobre la obliGaci6n de

tener atm6sferas puras. Swain ha citado en un célobre artí. " ,-..

culo (publicado en la Revista Química 41;2384-88) cuatro ca-
sos notables de los perjuioios producidos por las emanacio~

nes de las industrias. El solo se refiere él las chimeneas
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oomo fuentes de estos desprendim~ent08 y no tiene eh cuenta que

también las operaoiones de carGa, las carreteras de tipo veci­

nal y los transportadores aéreos producen gran proporoi6n de ­

polvo. Hay prooedimientos rela-(¡ivamen-te económicos que pueden

evitar este desprendimiento oomo el engTasar las carreteras. ­

También os importante en las fábrioas tener un estudio de los

vientos reinant(;lJ.• en el die y la noche para hacer las opera

oiones de carga, cuando más convenGa. Los ¿atas neoesarios

sobre los vientos los pueden suministrar 108 campos de avia

oi6n próximos.

Para la medida do los desprendimientos de polvo

hay en primer luga~ que elegir los sitios convenientes para ll~

varIa? cabo. En el caso de estar estudiando un terreno deter­

minado, t endr-emos que distribuir alreétedor de este los puestos

de observaci6n, teniendo en cuenta la configuración del terre­

no y los vientos Cl_ominantes; la dis·';ancia a que debe colocarse

esta comprendida en un radio de 1 Km. La contaminación es más

intensa en los lueares que están a menos de 2 Km. con condicio

nes atmosféricas normales.

Además de las estaciones de observación se deben

establecer estaciones de control, oon objeto de medir la preci

pi-l;ación de polvo que. no es debida a la propia fábrioa en estE.,

dio. Se ha observado, que las precipitaciones en los terrenos

que no tienen factoria:¡J 8. su alrededor depende del clima según

sea este húmedo o seco , del número de habitantes, siendo me ­

nor en los terrenos de campo húmedo y poco habitados. También

depende de la estación y de Ja hora del día. Las estaciones de

control se estableoerán en los terrenos de características ané.

logas a las que rodean a la fábricp. en estUdios y fuera ele h a!,_

oi6n del.poIvo producido por ella.La distancia mínima a que es-
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tas condiciones quedan compensadas es de 10 Km.

Las medioiones realizadas por Ligbton demostraron ~

la variabiliCl.ad (le losresultaclos obtenidos si la estación e,!

taba a. 1 m. del suelo lo cual es lÓGico por las perturbacio ­

nes debidas al viento y a la actividad de las personas con su

proximidad.

Las características de la estación dependen del tipo

de precipitaciones que que~amos medir. Un procedimiento que ­

ha dado buenos resultados es el de utilizar un plato engrasado

colocado en la parte superior de un poste de teléfono. Tam­

bién se han aprovechado los depósitos de aC';ua elevados que es-
tén aislados, y otras est:ructuras de este ·tipo si bien convie

nen que se coloquen .las placas sobre unas mesitas de madera ­

evitando que el polvo. contenido en los tejados pueda el vien­

to hacerlo caer en las placas estropeando la medida.

Las jarJ::,as de agua u otros líquidos que habían si­

do utili2ados por otros autores para recoger el polvo han si­

do desplazados par las placas recubiertas de vaseli~a que pr~

senta la ventajas de ser más manejables más ligeras, no estan­

do sujetos a la evaporación formación de hielo ni a la reac -

'ción del polvo con los gases (S02 y CO2 ) que tiene el agua en

disolución. Ep. contra tenemos la poca duración de la pelíou­

la de vaselina, su disolución por el agua de lluvia y la pos!

ble saturación de polvo.

El autor oonsidera convenientes las dimensiones de

5 x 10 pulgadas, para lás placas consumidas de vidrio de ven­

tana siendo oonveniente bisolar sus bordes y el proceder a BU
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limpie~a y secado antes de aplicar la pelicula de vaselina,

siendo fáoil el extender esJGa capa si calentamos previamen­

te estas placas a una temperatura ligeramente superior al ~

punto de fusión de la vaselina. Basta con 1 3/4 de onza p~

ra reoubrir unas 60 placas. La mezola de polvo-vaselina se

recoge lavando las plaoas oon un disolvente que puede' ser

O 014 ó bien una disolución al 20% de benoina de petróleo.

Si la placa contiene muchos inseotos es preferi­

ble el utilizar tetracloruf'o de carbono por flotar en él ­

los insectos y poderse separen' fácilmente .. En otro caso es

mejor el segundo disolvente por limpiar mejor las placas.

El transporte de las plaoas se realiza en unas ­

cajas apropiac1.::",[J cez-r-adae y acondicionadas para evitar que

las superficicr:l éle las plc'r:[lS sufran alteraciones"

Una v.»: :.:.>ealiz,ado el lavado de las plaoas se pr'p'

cede a oentrifugarla mezcla para favorecer la precipitaoión

de los eólidos en suspensión ~ su filtrado. Se recomienda p~

ra este el filt1"'o de papolnº 590.. Después de real izado és­

te, el papel do filtro 2e seca en una estufa a 105ºC y post~

riormente el prc0ípitaclo está en condiciones ele pesarse. Se

procede a real iz.ar la combusJGión de esto residuo a 950º y se

determina el tanto por ciento o.e pérdidas mediante una segu~

da pesada de las cení.aao . A continuación so :t:'ealizan los ah.!

lisis qU~mioos de las conizas que S8 desean.

El peso total de polvo se divide por,el tiempo de

G::posición y por 01 área de la placa utilizada, dándose los

resultados on libras por área y d1a.
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El t iCL1PO neoesario para analizar las placas es de

unas 3 horas por estación siendo 12 el número corriente de ­

es-~os; teniendo cada una unas 8 placas.

** *
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